
-• p '

P 0 1 ^ L A E A T I ^ , E L ) P A N  Y  l A  J U S T I C I A ' '
P U B L IC A C IO N  Q U IN C E N A L  DE IN F O R M A C IO N  E SP A Ñ O L A

N o. 7 2
Director:

FE D E R IC O  PASCO F O N T L im a, 1 8  d e  Ju lio  d e  1 9 4 1

Solemne Conmemoración en Trujil| 
IV Centenario de Francisco Pizarií

acto estuvieron representados el Caudillo 
y el Ministro de Asuntos Exteriores

E D I T O R I A L .

Entramos en el V Aniversario del Glorioso Alzamiento bajo el 
signo de Unidad proclamado como dogma por nuestro Caudillo en su 
discurso de ayer al Consejo Nacional de la Falange Española Tradi- 
cionalista y de las J. O. N. S. Y en verdad que nunca ha sido más ne­
cesaria que ahora esta unidad, porque nunca ha sido tan grande el 
esfuerzo que los enemigos de nuestra grandeza han hecho para divi­
dir a los españoles y quebrantar la armonía que tan necesaria les es 
para la obra firme y constructiva de la paz. De la palabra clara y lim­
pia de nuestro Jefe Nacional se desprende que el mayor daño para 
esta unidad no viene del vencido, cuya inconformidad se atiza desde 
afuera por quienes siguen explotando su credulidad con la promesa 
de una contrarevolución que ya es imposible, sino que surge desde 
adentro, porque es el fermento endógeno de los que gritan ¡Viva 
Franco; y al mismo tiempo torpedean solapadamente su obra de uni­
ficación al soñar con “ el restablecimiento de prerrogativas de casta” .

No es la primera vez que la empresa de Unidad sirve de tema 
para estos comentarios editoriales. Lo venimos repitiendo desde aquel 
primer número nuestro, en un día de’ Santiago el Mayor, el de Zebe- 
deo, y quien quiera ojear la colección de nuestro periódico encontra­
rá en él, como un afán y una obsesión constante, la tenaz invitación. 
Iguales ofrecimientos hemos hecho también a las Representaciones 
diplomáticas, apenas cambiáramos con ellas los primeros saludos de 
bienvenida. Ellas pueden dar fe de que en los falangistas no encon­
traron nunca obstáculo, sino la mejor disposición para hallar esta 
concordia que tan necesaria es para unir el esfuerzo de todos én bien 
de España.

Nadie podrá negarnos que nosotros hemos puesto lodo lo que 
estaba en nuestras manos para lograr estaámión y acercamiento-Tero 
confesamos con pena que a pesar del tiempo transcurrido y salvo al­
guna excepción que nos llena el alma de frafernal consuelo, la colec­
tividad española de Lima sigue tan desunida como antes y al subrayar 
este hecho emplazamos a que so nos señale, con prnel)a.s, la jiarte de 
culpa que en él nos pueda caber, por si hay lugar de nuestra parte a 
abrir camino a enmiendas y rectificaciones. Pero mientras esto no se 
haga, a nadie será honesto decir a nuestras espaldas que en nosotros, 
o en alguno de nosotros, radica la causa del mal que tanto lamentamos.

Repetimos en este 18 de Julio que nadie desea más ardiente­
mente que nosotros la unión y armonía de todos los españoles que in­
tegran la colonia del Peni, y que para lograrlas aceptamos todo lo que 
no se oponga a nuestra dignidad y decoro y esté en consecuencia con 
nuestra ortodoxia y la férrea discijilina que son hoy la norma y guía 
de la conducta do los buenos españoles. Dicho esto, qiíedan abiertos 
dos caminos. Nosotros seguiremos el nuestro guiads, como hasta aho­
rra, por la máxima subordinación y respeto hacia quienes el Caudillo 
invistió con su Representación, y posponiéndolo todo al interés supre­
mo do España, y de la Unidad de los hombres de España.

El canciller áe la Hispanidad, camara­
da Halcón, ha dirigido por radio la si­
guiente alocución a los pueblos ue Ame­
rica española, con motivo del cuarto cen­
tenario de Francisco Pizarro:

“Pueblos de la Hispanidad: De todas 
partes nos llega esta pregunta, hecha a 
veces por quienes la tienen ya contesta­
da*. ¿Qué es la Hispanidad? La respues­
ta puede ser ésta: Hispanidad es el con­
junto de pueblos inforraados^por el espí­
ritu hispánico.

Lo hispánico—dice una voz joven de A- 
mérica—constituye el nervio de nuestra 
cultura, el núcleo de nuestro ser, el ba­
luarte de nuestra persistencia. La Hispa­
nidad es para nosotros, pueblos hermanos 
de América, el común denominador que 
no excluye, sino incorpora lo indígena, que 
integra lo fraccionado, lo inconexo, lo que-

En cuanto a la tarea inmediata asignada 
brado en una suma generosa, 
al Consejo, puede resumirse en esto: Po­
ner en valor y en obra la Hispanidad, así 
por lo que tiene de comunidad de pueblos. 
Se hace necesaria eLta aclaración antes 
de dar comienzo a la labor, cuando aún 
no están montadas nuestras secciones y 
servicios, para salir al paso de ciertas 
campañas que se nos siguen deede antes 
de nacer, en gran parte por elementos ex­
patriados, muchos de los cuales recupera­
remos algún día, incorporándolos desdv 
allá ai servicio de España precisamente 
a travéo del organismo que hoy tratan en 
vano de desacreditar.

También tenemos muy presente que los 
enemigos extraños de la Hispanidad es­
tán de antiguo habituados a tomarnos por 
servidores de designios ajenos. No conci­
ben una acción propia sin subordinación 
a otras concepciones. Frente a esto an­
helamos que la Hispanidad es y aspira a 
ser por sí misma. Considerarla como ins­
trumento de otros propósitos es agraviar 
la moral de independencia que atesora ca­
da uno de los pueblos hispanos.

'ííace eT~Consejo de la Hispanidad en un 
momento en que el mundo cruje como un 
viejo navio. Todas lar fórmulas interna 
c'ionalistas están fracasadas; ninguna sir­
vió para evitar la guerra. ¿Y qué orga­
nismo es el que se prepara hoy para el 
momento de la paz? ¿Puede este bloqueo 
inmenso de pueblos, este cuerpo social 
ingente, animado por el mismo espiritu, 
pustraerre a la ocasión de los siglos? Es-

ta vez Espaua no tiene en Amér 
piedades territoriales que defender, t# 
víos, ni marineros que enviar a la 
Esta vez luchamos solos para 
que desde allí se considera comú  ̂
minador: la cultura hit.pánica. Con¿ 
la acción de la Hispanidad a base.’̂  ̂
conocimiento del ser de cada uno. jj 
pueblos, sin admitir posiciones dj 
legios ni de hegemonías y sin hac®t 
car la metrópoli en Castilla, sinij 
castellano. Esto es, allí donde sq 
y habla en español.

Nunca estará autorizada ni la pa 
la acción que contradiga la sobei- 
cada Estado y la política libre o i 
diente de sus Gobiernos. Si respeta' 
las amistades contraídas por ellos v  
go del tiempo con otras naciones 
tinta habla, no por esto pierde fu«' 
no, por el contrario, se enriquece e^q 
sica frase castellana: “ Más vale~Pi'í 
sangre que arroba de amietad’’.

Hacia el futuro cada uno de R j 
blos de la Hispanidad tendrá su 
propia y respetada. En este sentid'* 
ña es una nación más del cuntinen 
ricano, y por la presencia geogrfí 
Esta España europea las naciones • 
mérica no tendrán por qué renuDj 
Europa. Ifl

Después de los actos ae hoy en 
en honor del capitán Francisco 
Fundador del Perú, con motivo de!úi 
to centenario de su' muerte, quetll 
•tuyen los primeros que el Consejiqq 
Hispandad celebra en público, envl 
países Hermanos de América el sal 
Caudillo' de España, por delegaciSj 
presa del presidente del Consejo 
Hispanidad, con la emoción que si< 
do el pueblo español en este señalai

IN FO R M A C IO N  D E L  ACTi

La ciudad de Trujillo, cuna del 
bridor del Perú, don Francisco 4 

ha conmemorado con todo espleif 
cuarto centenario de la muerte d;| 
dador de 'Lima. Los actos han sid.j 
nizador. por el Consejo de la His;i! 
y han constituido una auténtica s? 
dad, a la que se ha sumado el pu  ̂
Trujillo en masa y otras muchas p 
llegadas de provincias extremeñas.,! 
jillo, y para asintir a los actos, se 
traban, entre otras personalidades i
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ie la Hispanidad camarada Halcón,
t entaba la representación del Can­

il general Bartoloméu, jefe de la 
jión y gobernador militar de Bada- 
í llevaba las del ministro del Ejér- 
capitán general de la primera rc- 
^eealmiraute Moréu, con la del mi­
de Marina, y el general González 

con la del ministro del Aire. Fi- 
asimismo representaciones sur- 

.nas, entre ellas el embajador de 
4itina, ministro del Perú y Panamá, 
sonal diplomático y agregados mi­
el Nuncio de Su Santidad, mon- 

hcognani; obispos de Badajoz y Co- 
l^embros del Consejo de la Hispa- 
generales Millán Astray y Telia, 
dores civiles de Cáceres, Badajoz 

'bs; alcalde Valladolid y otras mu- 
srsonalidades.

‘Animación de la ciudad, totalmente 
í.ada con banderas nacionales y del 
;‘ento, gallardetes, arcos de triunro 
eras del Perú, era extraordinaria. 

í del regimiento de Urgel y de In- 
fi de Marina de la base naval de 
trnando rindieron honores junto con 
aicias de Falange.

LA“ CEREMONÍA

Itel vestíbulo )gel Ayuntamiento se 
Ifcüolocado una mesa cubierta con un 
le hombros del siglo XVI, que el 
ierio de Guadalupe cedió para este 

k- encima de la mesa, la espada del, 
f ia d o r ,  que desean)  ̂aba sobre ’Un 
i e  damasco. Daban guardia de no-
t ¡pada al brazo, dos agregados min­

ie la representación diplomática pe- 
A uno de ios lados del vestíbulo se 

^n dos heraldos y los llamados re- 
1 armas, vestidos a la usanza de la 
::del descubridor, que portaban es­
lías de terciopelo. Al llegar al Ayun- 
¡Ito, el representante del Caudillo y 
er de la Hispanidad, camarada Hal- 
|pé recibido con los honores corres- 
iQtes, al igual que la representación 
lática del Perú.. Se interpretaron los 

nacional y del Movimiento, y se- 
ente el representante del Caudillo 
e los ministros del Ejército, Mari- 

Aire, con el ministro del Perú, Cuer- 
lolomático suramericano, Nuncio de

ntidad y las demás personalidades 
aron en el Ayuntamiento. En la gran 

jjjata central, el canciller de la His- 
.̂ d, bajp acta, hizo entrega de la es- 
l^el Conquistador al minisTro pieni- 
iario del Perú, el cual le llevó du- 

jjla procesión cívica celebrada, 
¡xcelencia el canciller de la Hispa-

tr CONSERVAS ESPA-

/VS DE PESCADO SON 

,, MEJORES CONSERVAS 

l  DEL MUNDO

al enti-egar la espada de Pizarro 
^*nistro del Perú, pronunció las si- 
_%s palabras:
,’ñor representante de Su Excelencia 
*'e del Esatado peruano: En nombre 

.¡audillo, y por delegación del pre-

O R T O D O X IA  F A L A N G IS T A :

AFIRM AiVIOS R O T U N D A M E N T E  Q U E E SP A Ñ A  NO T IE N E  A S P I­
R A C IO N E S T E R R IT O R IA L E S  NI P O L IT IC A S  EN H ISPA N O  
A M E R IC A .

A F IR M A M O S  T A M B IE N  Q U E  E SP A Ñ A  S E  S IE N T E  OR 
G U L L O SA  DE Q U E V E IN T E  N A C IO N E S, S U S  H IJA S , L O G R A R A N  
SU  M A Y O R IA  DE ED A D  Y SU  IN D E P E N D E N C IA , P O R  H A B E R  
A D Q U IR ID O  C A P A C ID A D  P A R A  R E G IR S E  P O R  SI M IS M A S .

E SP A Ñ A  P R E G U N T A  SI H A Y  A L G U N A  O T R A  M E T R O  
POLI Q U E  R E S P E C T O  A  S U S  C O L O N IA S P U E D A  D E C IR  LO 
M ISM O .

E SP A Ñ A  A L E G A  S O L A M E N T E  SU  C O N D IC IO N  DE EJE 
E S P IR IT U A L  DEL M U N D O  H ISP A N IC O , NO SO LO  P O R  EL T IT U  
LO G R A N D IO S O  DE S U S  G L O R IA S  P A S A D A S , S IN O  T A M B IE N  
P O R  e l  P R E S T IG IO  DE SU  P R E S E N T E  R O B U S T E C ID O  Y 
P O D E R O SO .

Vi
ra de pueblos; al personificar el recuerdo 
del hombre prócer que, creyendo con fe in­
quebrantable en su millón providencial, la 
impulsó sin vacilaciones en acción ince­
sante e infatigable para abrir caminos, tra­
zar ciudades y organizar expediciones".

"Reconfortaré — termina —la unción
religiosa de mi fe y el propósito de vivir 
en el pensamiento y en la acción a la al­
tura del pasado de mi Patria, cuya repre­
sentación me bonra en estos momentos, 
permitidme que os exprese su agradeci­
miento y el mío por esta ceremonia que 
ofrecéis a nuestros pueblos y al mundo 
entero, prueba elocuente del afecto Inex­
tinguible que el genio español supo crear 
entre pueblos a los que separan la distan­
cia y los obstáculos físicos, pero a los que 
une el corazón.

LA PROCESION CIVICA

El acta de entrega de la espada fué fir­
mada por el ministro del Perú y el canex-

11er de la Hispanidad. Seguidamente se 
organiza y pone en marcha la procesión 
cívica por el siguiente orden: clarines, he­
raldos, Ayuntamiento de Trujillo, autori­
dades, representación del Perú, del Ejér­
cito, de la Marina ,del Aire, de Fdí'.T. y 
de las J.O.N.S., Cuerpo diplomático, can­
ciller del Consejo de la Hispanidad, repre­
sentantes de los ministros españoles e in­
vitados, y por último, las fuerzas de Tierra, 
Mar y Aire y Milicias del Partido. Los him­
nos de España y del Perú sonaron al ini­
ciarse la marcha.

La procesión cívica llegó a la parroquia 
de San Martín, en donde se rezó un te­
deum, en el que ofició el capellán del 
Consejo de la Hispanidad, padre Gorostiza. 
guardián del Monasterio de Guadalupe, a- 
sistido por padres del mismo Monasterio.

La espada del decubridor del Perú fu5 
depositada sobre una meso cubierta por 
el paño ya descrito. Daban guardia de 
honor los agregados militares del Perú 
y una escolta del Ejército español. En el

ALMACENES

A N C H O R
A p a rta d o  N o . 6 0 8  A . B . C . 5 a . E d ic ió n

•e del Consejo de la Hispanidad, os 
io, para que la ostentéis en este acto, 

piada gloriosa del Capitán Francisco 
lo, Fundador del Perú, como símbolo 

lealtad de vuestra nación al esplri- 
,̂ pánico.’’
“ puede recibirse mejor ni más elo- 
•% símbolo — añade el ministro del 
• — que esta espada, vencedora en 
■ batallas, expresión evocadora de lo 
\jé el portaestandarte de la civiliza- 
ísristiana en un Continente nuevo al 

ar la acción generosa y abnegada 
i España madre, misionera y creado-

C a b le :G A R C IA H S A . B . C . 5 a . E d ic ió n  d e  5  letras

A n tig u a  C asa G A R C IA  H n os.

B .  F e r n a n d e z  y  C í a .

F a b rica n tes  d e  ca m isa s , c u e llo s , c o rb a ta s -p ija m a s

y ro p a  in te r io r .

Ventas por Mayor y Menor

JIR O N  DE LA  UN ION (B a q u í ja n o )  7 0 0
(Esquina Minería)

T e lé fo n o  1 2  6  1 2

prebisterio ocuparon sitiales el Nuncio as 
Su Santidad, los obispos de Badajoz y Co­
ria. Al lado de la epístola se encontraban 
el canciller, señor Halcón; el general Bar- 
toméu, el vicealmirante Moréu y el gene­
ral González Gallarza. Ante las gradas, y 
a la izquierda de la espada, los descen­
dientes de Pizarro, marqués de Albanda, 
vizconde de Amaya y marquesa de la Con­
quista. A. la derecha, las autoridades lo ­
cales, mandos militares y jerarquías del 
Movimiento. En la nave central, las demás 
representaciones. Terminado el acto reli­
gioso, la comitiva se trasladó a la Plaza 
Mayor, en donde el alcalde entregó al mi­
nistro del Perú un bronce con los escudos 
de España, Ti'ujillo y Lima.

El ministro expresó su más viva sátis- 
facción al recibir este bronce, y exaltó 
la obra civilizadora de España y su es-, 
píritu de sacrifio en aras del ideal cris­
tiano. Afirma que él Perú considera con 
legítimo orgullo la herencia que se le ba 
legado y la pertuax’á a través de los tiem­
pos.

El alcalde, al contestar a las palabras 
del ministro peruano, exalta la memoria 
de Pizarro y desea gran prosperidad y ven­
tura al Pei'ú en nombre del pueblo de Tru­
jillo.

Después la comitiva se trasladó a la pa­
rroquia de Santa María, en donde se can­
tó un responso solemne, y en la pila donde 
fué bautizado Pizarro depositó una coro­
na de laurerél ministro del Perú. Otra íuó 
depositada por los descendientes del Fun­
dador. El párroco pronunció una plática, 
y el diplomático peruano recordó que ha­
ce cuatro siglos, en un día como hoy, Pi­
zarro entregaba su alma a Dios besando 
la cruz que con la sangre de su propia 
herida trazara sobre la tierra. Esta cruz es

INGLATERRA COMPRA EL 

NOVENTA POR CIENTO 
DEL VINO DE JEREZ QUE 
SE PRODUCE EN ESPAÑA

UN BUEN POLLO CON 

ARROZ NO SALE BIEN  SIN 
A C E ITE  Y  PIM IENTOS ES­

PAÑOLES

símbolo de lo que fué su vida, porque re­
presenta el ideal que le- impulsó a sus 
maravillosas hazañas.

Más tarde, en la plaza Mayor, y ante la 
extatua del Conquistador, depositó un ra­
mo de laurel, adornado con una cinta de 
los colores nacionales panameños, el mi­
nistro del Panamá, el cual, al ofrecer la 
coi’ona, djio que una vez más se enalte­
cía la gran nación que es España al con­
memorar el IV centenario del odioso ase­
sinato en que sucumbió uno de sus pre­
ciados hijos e ilustre guerrero: Francisco
Pizarro, gloria imperecedera de España.

•

EL DEPILE

Terminada la ceremonia en la plaza Ma­
yor, el ministro del Perú efectúa la de­
volución pública de la espada del Con­
quistador al canciller de la Hispanidad. En 
ese momento el profesor don Antonio Ba­
llesteros Beretta, consejero de la Hispa­
nidad, pronuncia una alocución, en ia que 
glosa el carácter heroico, misional y co ­
lonizador dê  Francisco Pizarro.

A continuación desfilan las fuerzas de 
tierra, mar y aire, y los aplausos y vítores 
a España, a Franco, al Perú y a la Falan­
ge se suceden sin interrupción. La Avia­
ción cooperó al realce de los actos.
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P O R  T I E R R A S C H I L B
l

M o n j a s  E s p a ñ o l a s ,  M i s i o n e r a s  c i é  H i s p a n i d a l
por Herminio Sanlibañes n

Pava muchos, la vida religiosa es un “modus vivendi” , cómodo y placentero 
(;Ue transcune al margen de las luchas, dificultades y problemas que la vida nos ofre­
ce diariamente. Como si dijéramos una especie de burguesía mística Pero estas gentes 
liue aLÍ piensan, lo hacen sin haber transpuesto nunca los umbrales de un estableci­
miento religioso, y sin conocer, por tanto, la dosis de caridad, abnegación y sacrifi­
cio que se necesita para entregarse a las prácticas sociales y asistenciales de mu- 
- .has de Mas jCoi\grega:ciones religiosas diseminadas por el mundo, a las que no gula 
«•5ro afán que el amor al prójimo ni más esperanza de recompensa que alcanzar la 
vida eterna a la diestra del Señor. Estas refleajiones — que no tienen nada de origi­
nales ni Lingulares— se nos agolparon a la mente, una vez más, en la visita que 
r ecientemente hicimos a los colegios que regentan en Chile las religiosas españolas 
de la Orden Franciscana de la Inmaculada Concepción.

,EN EL COLEGIO DEL CARMEN

I nas cartas de presentación de sus hermanas de Barranco, perú, nos prepararon 
una acogida extremadamente afectuosa y cordial. Fuimos primero al Colegio del Car­
men, donde reciben instrucción gratuita más de setecientos niños y niñas pobres, 
¡cuyas almas van modelando cristianamente, infundiéndo en ellas el amor a Chile y 
a la Madre Patria, unas religiosas españolas, adelantadas de la España Católica y Eter­
na. La Supeiiora, S(<r María del Sagrado Corazón, una valenciana versada y culta, di­
námica y locuaz —tipo ideal para nuestro reportaje— sostiene oon nosotros animada 
conversación, que va matizando con recuerdos de España durante las dos horas lar­
gas que dura nuestra vitita. En su comipañía recorremos los distintos pabellones del 
inmenso edificio; limpieza, orden y pulcritud por todas partes; comedores alegres y 
dormitorios encalados llenos de aire puro, y de luz. Nos parece mentira que aquelli) 
fuese un colegio gratuito. Los niños, de aspecto sanóte y robusto, con sus caras • 
rebrillantes de limpieza y sus mandiles aseados de percal azul, nos siguen curiosos con 
sus miradac. Se nos ocurre que lo que ellos piensen de España habrá de reflejar ino­
centemente lo que oyen en sus casas, dándonos a este respecto, la medida exacta y 
verdadera de una conciencia colectiva que nos conviene averiguar. Se lo decimos asi 
a Sor María del Sagrado CoraHón y la preguntamos si aún perdura en el pueblo chi­
leno algún rencor por lo que los españoles hicieran hace 300 años.

—Naturalmente que algo queda ‘—nos dice— porque la leyenda negra grabó 
proíuijdamente la idea de una España oscurantista y cruel, y no es fácil sacar de este

surco a la actual generación americana, desde que no solamente el vulgo, sin 
algunos intelectuales —por fortuna pocos— tienen aún una visión deformada 
obra colonizadora de España. En lo que a Chile se refiere, cabe señalar una salí' 
reacción que viene operándose en estos últimos tiempos. Sus textos de enseñanz 
Lido revisados, y en los colegios ya no se enseña la Historia con un criterio 
crónico, sino ajustado a la verdad.

En efecto, en una de las librerías de Santiago adquirimos días más tar 
Historia de Chile escrita por lAjnunátegui. correspondiente al quinto año de Hu 
dades, y cuyo tex,to ha Udo aprobado pro el .Ministerio de Educación. E]‘ 
se pone de relieve que los esfuerzos de los gobernantes iban encaminados a cit 
a los indígenas y que si después de 250 años, la colonia fundada por Valdivia e 
un pueblo que aspiró a la emancipación, lo fué porque los españoles no sin 
repugnancia, “ como los cuáqueros y puritanos de América del Norte’ ’, para m 
su sangre con la indígena, pues el íntimo consorcio de los dos pueblos dió orii 
la homogeneidad de la mayor parte de ms habitantes y facilitó su cuftura, sin l£ 
nunca se habría suscitado en ellos el deseo, ni siquiera la necesidad de la ind 
ciencia. Otro profesor chileno, de origen europeo, el doctor Alejandro Lipschut: 
mentando la obra de la colonización se pregunta; “ ¿Vamos a reñir nosotros c 
bispanoamericanicmo, por el mal trato que nos dieron 400 años ha los conquista * 
y los que les siguieron?”  El citado profesor asegura que eso sería bien pue 

luego aiinde: ‘‘El maltrato que los conquistadores y encomenderos dieron a. 
roblada indígena era un fenómeno social tan natural, como lo era también q B 
los feudales ingleíces, franceses |y otros tampoco trataban en esos tiempos 
sus siervos con guante blancos” .

Y así saltando de un tema a otro, en una conversación ágil, interminaí 
y sostenida con amenidad por aquellas monjitas, cuyos ojos se llenan de esti. 
Hitas de luz al conjuro de la palabra España, llegamos de nuevo al taxi qüe-jf' 
traslade a otra de las casas regentadas por estas religiosas españolas

EN EL COLEGIO DE SORDO-MUDOS.
ai

Está en la calle Catedral. Una casona de amplio zaguán, que en un tlem' 
debió pertenecer & gentes de valer y de rango. Al fondo un jardín poblado c 
retozones parvulillos y parvulillas que saltan y brincan alegremente;'pero ¡a 
como los pajarillos en el árbol, silenciosamente. Sus rostros se iluminan C;

I

e:
4¡

Cuglievan
CHICLAYO ■ PEBU

Im p o rta d o re s  de  m e rc a d e ría s  en g e n e ra l 
E xp o rtad o res  de  cueros de  rés, p íe les  

de chivo, cera  de  ab e ja s , etc., etc.

-l'SJ

La casa  m a s  s u rtid a  d e l Perú.
f
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as y gestos de gozo, pero sia la algai'abía y el estruendo propios de chl- 
is que Juegan... La Naturaleza ha sido bien cruel con ellos; no oyen ni 
in, pero el esfuerzo y la voluntad, y más que nada, la gran caridad de estas 
as levantinas —pues casi todas son valencianas— hacen el milagro de de­
nles el oído y el don de la palabra, si vale emplear la metáfora. •
__Se logra tanta perfección, que a veces ni se les nota, —nos dice Sor

a del Corazón Eucarístico, una religiosa joven que nos sirve de guía. Sus 
ras no nos sorprenden, pues conocemos desde España la obra maravillo- 

e estas religiosas Concepcionistas. Sus rrtétodos son famosos en toda la 
rica española y a sus casas de España llegan alumnos de todas las repú- 
,s hispanoamericanas, en busca de los beneficios de esta admirable ense-

—Nuestro método es el lenguaje oral puro—  continúa la religiosa------. L,as
08 están mejor metidas en los bolsillos, añade con un ademán desenvuelto 
acioso. Primero se les enseña a vocalizar. Es la parte más difícil y que re- 

i fe más tiempo. Vea como hacemos. Y Sor María del Corazón Eucarístico 
! 4 a una muchacha de las del grupo, sin duda la más inteligente, simpática 

ojos avispados, y colocando el dorso de su diestra encima de la laringe 
1 religiosa, para hacerle notar la vibración del sonido ésta dice en voz alta: 

•^¡Aa! ¡O o o ...! Uuuu...T
La niña la íigue, emitiendo al principio sonidos guturales. Y así cientos y 

s de veces, con una paciencia más que jobina, misericordiosa. A veces pasan 
es y meses antes de que el niño acierte a emitir un sonido modulado. Luego 
e la enreflanza del alfabeto. Y después, trabajosament, incansablemente, las 
as. las palabras, las frases...

I ^ C a . . .b e .. .za! M a...no. ¿C ó...m o le va? 
j I Y hay que eneñarles también el significado de las palabras. Y de las 
[Pies. Y de los verbos. Y lo que es más admirable aún, se les enseña al mismo 

npo a leer y escribir, como a las personas normales. Algunas de aquellas nl- 
tienen una caligrafía y ortografía impecables. La religiora les hace conju- 
verbos en todos los tiempos, cambiar oraciones por pasiva, h^cer operado- 
aritméticas. Y todas las pruebas van saliendo con seguridadi, sin titubeos. 

En esto llega al colegio, de visita, un antigiio alumno. Un m'ocetón alto 
)i-nido, que nos saluda con una naturalidad sorprendente. Nada hay en su voz, 
'su mirada ni en su exterior que nos delate la presencia de úu sordomudo, 
hijo de un francés y trabaja en una casa importadora de drogas. Es un adap­

to. La religiosa nos insta a que le hablemos, de , Alemania y de lá guerra. Es 
\o mentarle al diablo. Discute con nosotros largamente y sostiene sus Incli- 
^iones con ardor y tenacidad, vaticinando la derrota nazi y el triunfo de las 
locracias. Es un francés de los de De Gaulle. |Así nos lo dice con aire de fir- 
W. que flaquea un poco cuandq le hablamos de Orán y de Dakai\ Pero lo más 
^ávilloso del caso, y  que nos dejó boquiabiertos de asombro, Is cuando nues- 
 ̂ interlocutor nos preguntó de cuál de los colegios habíamos sido alumnos. 

')8 había tomado por sordomudos! Lo cual revelaba harta qué punto se había 
iiliarizado con lo normal y lo exterior. Gracias a aquellas monjitas españo- 
 ̂ Gracias a aquellas mujeres admirables. Todo abnegación, todo caridad...

 ̂ HOGAR DE CIEGOS STA. LUCIA.
Ertá en las afueras de Santiago, en la Comuna de Ovalle. Un edificio 

Éístruído “ ad boc” da albergue a más de 200 niños y niñas, cuyos ojos overos, 
ijbrlllo y sin color están apagados para siempre en una noche eterna. Cuando 

^•amos en el Colegio, ya Sor Pilar Franco, la Superiora, acompañada de al­
ías otras religiosas y entre las cuales descubrimos alguna cara conocida, nos 
íardan para preguntarnos por sus hermanas de Lima. Nos guían luego a 
Vés de los patios espaciosos, salas y tallei*es del establecimiento. Una peque* 
’̂ la se abraza a las faldas de la Superiora, y ésta la acaricia con una ternura 
idaderamente maternal .

•Es la pequeñita de la casa —nos dice— y por tanto la engreída. La po­
nía nació ciega. Se ha encariñado con nosotras, y como usted ve parece 
r  feliz

El colegio está divido en cuatro secciones; dos para hombres y las otras 
I para mujeres. Llegamos a una sala donde están dictando una clase. Las 
/tanas frente a sus pupitres escriben el ejercicio que otra va leyendo en voz 

\i, mientras el dedo índice de la mano derecha recorre lentamente un papel 
(icihiendo al tacto unos puntitos en relieve.
j Pasamos a los comedores que el sol de la tarde inunda de luz y calor a tra* 

4  de espaciosas y altas ventanas. Observamos que hay dos clases de platos; unos 
i>8, en forma de fuentes, y otros, corrientes como los de la gente normal.
¡ —Sólo se sirve en los platos altos —nos dice la Superiora— a los que
i  no han aprendido a comer. Y  uniendo la acción a la palabra, toma en sus 
;ao8 a un rapacln como de cuatro años haciéndolo sentar a la mesa, y va 

{liando su mano desde el plato hasta la boca del niño. El aprendizaje tardará 
l̂itante. Es cuestión de paciencia. Tarde o  temprano tendrá que aprender, in- 

^inimpe con voz bonachona una de las religiosas.
j! -i_AquI viven los alumnos sometidos a nn régimen que procura hacerles 
ívida liviana y a la vez productiva para ellos mismos, nos explica Sor t*ilar 
jinco. Lejos pues de constituir una óarga para la sociedad, son útiles a s«s 
{nejantes y a sí mismos, i pues el fruto de su trabajo es para ellos. IjOS adultos 
Jen los sábados y regresan el lunes de cada semana. Los hay también que 
i.>bajan fuera de casa, especialmente los que aprenden a tocar algún instru- 
■ jnto de música, y forman parte de diversas or"questas. Las niñas trabajan en 

talleres de alfombras y tejidos, donde ejecutan primorosas labores de lana 
le seda. Para conocer los diversos colores que han de ir colocando en los te- 

,*̂ •68. los hilos se ponen en cajas de diversos tamaños que las cieguecitas distin- 
en a! tacto. Hay también una sala de mfistca formada por cabinas epeclales, 
las que varios alumnos aprenden a ejecutar diversos instrumentos, sin que 
entorpezcn los unos a los otros.

No hay duda que estas admirables mujeres tienen un mérito especial. Su 
'’knegada labor descansa en una ilimitada paciencia y en una gran cridd; y 
msar que más de una de ellas cayó derribada por el odio sectario de la ca­
lila roja!

Un rato más de tertulia en una salita modesta y arregladita y ganamos 
nuevo la calle meditando la obra de esfuerzo y voluntad que realizan estas 

, ligiosas españolas, haciendo que la vida dolorosa de estos infortunados se vaya 
^Iviendo más agradable a medida que aprenden a comunicarse con el exterior 
'Hblando en español, rezando en español y  sintiendo en español.

Santiago de Chile, Mayo 1941.

f

Andamos
sobrados

fallos de rencor, pero 
de buena memoria.

En el diario madrileño “ El Alcázar”  leemos el siguiente artículo 
que no resistimos a la tentación de transcribir íntegramente porque 
refleja con exactitud el pensamiento de nuestro pueblo español, en 
cuyo corazón no caben dobleces ni reservas y que si de suyo es gene­
roso e inclinado a perdonar pasados agravios, no se aviene a com­
ponendas y convencionalismos por mucho partido que de ellos, mate­
rial o político, pueda sacar. Preferimos “ las cuentas claras y el cho­
colate eepesu” como dice el viejo adagio español.

“ En la conversación sostenida ayer .por 
el Jefe del Gabinete diplomático con los 
periodistas se aludía, “ sin ánimo de enta­
blar diálogo” , a la actitud de algunos pe 
riódicos Ingieres que califican a España de 
“medio enemiga de Inglaterra” . El comen­
tario que el jefe del Gabinete diplomático 
puso a tan absurda definición responde 
ciertamente con precisión exquisita a las 
realidades españolas ante ese heclfo de que 
la prenta británica quiera considerarnos 
enemigos o amigos “a medias” .

No está mal recordar aquí —también sin 
ánimo de entablar diálogo que la causa 
d eEspaña, al revestir la forma del glorio­
so Movimiento nacional para resolver un 
pleito puramente interior y que sólo a nos­

otros nos afectaba, no eligió sus amista­
des y enemistades en el exterior’, sino que 
fueron los Estados extranjeros los que es­
pontáneamente y co narreglo a sus intere­
ses o a sus “ gustos” los que tomai’on par­
tido. Y mientras los alemanes y los italia­
nos vinieron a luchar a nuestro lado, ayu­
dándonos como Estados y como pueblos, 
los ingleses apoyaron a los rojos, les en­
viaron armas, nos consideraron como “ las

hordas facciosas de un general rebelde’ 
y el perfil gigantesco del “Hood’ convo­
yando a las naves contrabandistas que for­
zaban el bloqueo del norte para llevar ar­
mas a los marxistas de Bilbao, Gijóu y 
Santander, nos fué bien conocido, ¡tan co- ,  
nocido como que no estaba muy distante 
cuando ocurrió la tragedia del acorazado 
“ España” , hundido al chocar con una mi­
na cuando perseguía muy cerca de la cos­
ta montañesa a un convoy contrabandista 
que había venido escoltando el “Hood” !

No. Nosotros no podemos olvidar que 
cuando los mozos voluntarios de la Legión 
Cóndor o de la Lttoria morían sobre las 
tierras españolas, combatiendo al lado de 
los soldados, requetés y falangistas por 
nuestras creencias y nuestra vida naciona*. 
los rojos sin Dios y sin patria abastecían 
sns parques de las fábricas británica y sus 
crímenes vandálicos encontraban defenso- 
fes en esos mismos periódicos que hoy osan 
hacernos reproches.

Claro está que con ello los ingleses ̂  no 
hacían sino continuar su línea histórica de 
“media amistad” con España. No o t e e ­
mos que los cai’listas fueron comprendidos
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Un gran pintor español o un pintor es­
pañol grande, que ambas cosas es a la vez 
este Cabajias Oteyza, a quien vuelvo a ver 
después de muchos años—tantos que ya he 
ellos perdí la cuenta— y en cuyos brazos 
largos, secos y robustos como ramas de 
encina retorcidas caigo al correr del tiem­
po en esta Lima señora, acicalada, limpia 
y bonita. Alto; de amplias espaldas cua­
dradas, fuerte y ágil, de pómulos recogi­
dos, mentón puntiagudo y quijada estrecha 
que acusan el carácter tenaz y la voluntad 
férrea de la raza vasca, nuestro encuentro 
agolpa en mi mente un mundo de recuer­
dos y nostalgias del sol brumoso y las 
montañas eternamente cubierta! de verdor 
de nuestra coF-ta vasca. Tiempos eran a- 
quéllos en que nosotros, todavía unos cha­
vales, copiábamos dél yeso bajo la mirada 
intransigente de Pepe Arrúe, ese otro gran 
pintor vasco de trazos tan inconfundibles. 
Ya entoncen Cabanas Oteyza escapaba del 
montón amorfo llevando en sus pinceles 
la creación de un estilo recio y propio. Nos­
otros, los aprendices, los discípulos a quie­
nes Dios no plugo dar dedos para organis­
tas, le mirábamos Irse desde atrás, y Ca­
banas triunfaba en París, en Londres, en 
Madrid, en aquellos inolvidables salones de 
ia Asociación de Artistas Vascos de Bil­
ba o ... Luego, espíritu inquieto, avidez in­
contenible de nuevos horizontes, y el gran 
salto sohré un puente de mar verde y azul, 
y calores de trópico hasta Habana ,México. 
Caracas, Buenos Aires, Lima, con sus ma­
rineros y pescadores de carnes duras de 
color de bronce y sol del Cantábrico, y sus 
aldeanos de sienes abultadas, pecho fuerte, 
nariz larga y  estrecha, y  ojos inquietos en 
los que brilla aprisionada una mezcla de

por Austria y Prusia —Alemania— y por 
Ñápeles y Roma—Italia—, mientras que la 
escuadra y los regimientos ingleses vinie­
ron a combatir al lado de los liberales.

España, señores ingleses—aprendan" us­
tedes esto muy bien—, está hoy más tensa 
que nunca en torno de la figura providen­
cial de su invicto Caudillo y de los hom- 
bers que la rigen, por un camino de recu­
peración histórica. No siente ni odio, ni 
desprecio, ni na|ia contra Inglaterra. Ingla­
terra, en cuanto a pueblo que vive en unas 
Islas verdes, brumosas y lejanas, nos es 
indiferente y ajena del modo más absoluto. 
Pero España, señores ingleses, tiene un 
perfecto derecho al que no renunció nun­
ca como nación ni renuncia ahora como 
Estado; un derecho elementalísimo reco­
nocido y consagrado en las más ingenuas 
legislaciones primitivas: el de reclamar y 
exigrir la devolución de lo que le ha sido 
robado. Y ustedes, señores Ingleses, a trai­
ción y sobre seguro, aprovechándose de 
una guerra civil—la de la Sucesión—, en 
la que ustedes se decían partidarios de uno 
de los bandos en lucha se apoderaron de 
nuestro Peñón de Gibráltar, contra toda 
moral, contra todo derecho de gentes, con­
tra toda ética que debe presidir las rela­
ciones Internacionales; con dolor y capi- 
tídisminuclón de España.

T  en España, señores Ingleses, rojos y 
blancos, azules y amarillos, verdes y ne­
gros y cuantos colores quieran inventar us­
tedes en BU propaganda, sienten la ver» 
guenza de Glbraltar y saben a qué atener­
se en lo que se refiere a las ,<medias amis­
tades” , de la que es buen ejemplo el caso 
del duque de Wellington cuando era núes» 
tro aliado en la Península al mismo tíem.- 
po que mandaba armas a los que en Amé­
rica luchaban contra la unidad de nuestro 
Imperio.

Tiene razón la referencia facilitada por 
et Jefe del Gabinete diplomático. España 
no es ni “media amiga”  ni ‘‘media enemi­
ga"* de nadie. Y la España de ahora sabe 
muy bien dónde están sus amigos y sus 
enemigos” .

orgullo y timidez, de amor al hogar y a la 
tradición, y de entusiasmo por los viajes y 
las aventuras.

Y es que la historia nos muestra a los 
vascos como grandes navegantes, de espí­
ritu inquieto y aventurero. Vascos fueron 
los que a Colón acompañan en sus viajes; 
vascos fueron los fundadores de Buenos 
Aires y Montevideo, y vasco fué el primer 
hombre que dió la vuelta al mundo. Vascos 
fueron los que en el Mar del Norte lucha­
ban con él a puñetazos en busca de la ba­
llena, y vestigios de aquellas arrojadas em­
presas £o nías atalayas que aún se con­

servan en distintos puntos de la costa, y 
las ballenas heráldicas que figuran en los 
escudos de los pueblos costeños de Vasco- 
nia. Las telas de Cabanas son el trasunto 
apasionado e inundado de ese ambiente gris 
y pluvioso de la tierra vasca, de los tipos 
característicos de esa raza navegante, mis­
teriosa y singular; de sus mujeres con pa­
ñuelo anudado y la herrada encima de la 
cabeza; de los caseríos que pueblan sus co­
linas, los valles y los picos más abruptos 

sus altas montañas que repiten sin ce­
sar el eco del “ irrintzi” y el chirrido des­
engrasado y reseco de las carretas de bue­
yes; estampas maravillofas son de las ca­
llejas sinuosas, con olor a raba, de Ondá- 
rroa y de Lequeitio, de Motrico, de Orio, de 
Bermeo, de Elanchove y de Mundaca; las 
narrias costeñas recargadas de pescado re­
brillante, y, en fin de todo cuanto hay de

bello y único eií aquella tierra pintor 
como no hay otra.

Cabanas Oteyza, pintor vasco, es un 
los valores que representan a España j 
con esa pléyade de artistas vascos c 
Zuloaga, iArteta, Losada, Maeztu, Qu: 
de Torre, y tantos otros más. Consag 
ya por la critica más severa y exig( 
sus telas figuran en diversos museos y 
nacotecas de alguna talla. Su próxima  ̂
posición en la “Entre Nous” será una 
firmación del juDto renombre que acor 
ña a este gran pintor español, o pintor 
pañol gi-ande, que ambas cosas es a la  ̂
este Cabanas Oteyza a quien he vuel 
encontrar, después de muchos arlos en. 
Lima señora, acicalada, limpia y bonit^*

Lima, julio 1941.

¿ Q u é  e s
La pregunta con aires distintos, suena 

a veces aun en labios cultos. Reciente­
mente, un distinguido escritor ponía en las 
columnas' de “El Universal” las palabras 
que siguen:

“Es pura gana de juzgar a lo arcaico, 
el preconizar como panacea pai*a los ma­
les de la América hispanoindia, esa cota 
vaga y pedante que llaman la Hispani­
dad. y que nadie se toma el trabajo de 
definir” .

Quisiéramos, pues tomarnos ,— con áni­
mo aoseiadameníJe expotútivo y ¡amiga­
ble— el trabajo de definir la palabra, y 
de explicar cómo, en nuesti-o sentir, no 
implica Vle Por sí nada vago, ni pedante.- 
ni arcaico.

Habrá quien hable de esto — como de 
cualquier otro asunto—, con nebulosidad, 
o pedantería o ranciedad. Pero ninguna 
de esas lacras se encuentran en la “De­
fensa de la Hispanidad“ de Ramiro de 
Maeztu, ni en el “ Ideal de la hispanidad*’ 
de García Morente, ni en la ‘"Filosofía do 
la hispanidad”, del Padre Torró, ni en el 
discurso de Buenos Aires, del .cardenal 
Goma. Estos trabajos—y otros similares 
—están cargados de lucidez, de circuns­
pección, de jugo actual. (Como ía cosa 
misma.

• • • •

“ Hispanidad” ofrece dos acepciones pro­
minentes.

Significa, por una parte, el espíritu his­
pánico: lengua, cultura, estirpe, religión, 
estilo, costumbres, historia.

Significa, por otra parte, el conjunto de 
pueblos informados por ese espíritu.

La estructura de la palabra me parece 
muy normal y correcta. Guarda paralelis­
mo, por ejemplo, con la voz “catolicidad” 
que lo mismo indica el espíriut católico 
que el conjunto de gentes o  naciones In­
formado por ese espíritu. Y así podemos, 
en el primer sentido, hablar de “ la genui- 
na catolicidad de Santa Teresa”, como po­
demos en la segunda acepción, referirnos 
a “ los grandes intereses de la catolicidad” .

Hispanidad, como catolidad, designa, 
puea: un espíritu; una comunidad de 
gentes o pueblos.

■ •
• •

'Ese conjunto de naciones, por lo que 
toca a la hispanidad, abarca asi a la pro­
pia España, como a los pueblos de Amé­
rica en que España volcó durante tres si­
glos. tu cultura y su sangre. Acá nos lla­
mamos, con perfecta designación, hispano­
americanos. Para abarcarlo todo — lo de

ESPAÑA PRODUCE AHORA 
RIELES DE HIERRO ME­
JORES Y MAS BARATOS 
QUE EN NINGUNA OTRA 

PARTE DEL MUNDO

d e  l a  H i s p a n i d a d

(Mejicano)

la península y lo de acá — en una voz 
concisa, decimos hispanidad.

Ello no implica — apresurémonos a su­
brayarlo — exclurión ni depreciación de 
lo indígena. Precisamente lo genuino, lo 
típico, lo singulamente glorioso de la His­
panidad, es el haber incorporado y fundi­
do en sí, tanto la sangre como las pecu- 
liai'idades y excelencias aborígenes. Algu­
na vez he dicho, y  me parece que impor­
ta repetirlo y destacarlo con tesón, que 
el hirpanismo auténtico es el mejor inde- 
genismo,

Consumó España, sin prejuicio ni sober­
bia racial, con sentido ejemplarmente cris- 
llano, la fusión d 'esus aborígenes: y así 
surgió le gran mestizaje de América, que 
ofrece sin duda aportaciones y modalida­
des propias, pero que reconoce por “ co­
mún denominador” la hispanidad: la cul­
tura católica y europea, de persoñalísimo 
sello, que con España recibimos; que amal­
gamó y dió nexo de unidad a lo hetero­
géneo; que imprimió carácter, fisonomía, 
modos genéricos que a lo largo de Am"é- 
rica percibimos fácilmente como sigrios de 
hermandad.

Cuando el 12 de octubre se habla, con 
nebulosa designación del "día de la Ra­
za’’, de esto se habla; y más certeramente 

• nodríamos llamarlo “día de la Hispani­
dad” .

• •

One fué. entre nosotros, lo oue vinculó 
a Tas tribus distintas y  adversarias? Nada 
tenían de común los tarascos o los mayas 
con los aztecas. Estos tiranizaban cuanto 
podían a los tlaxcaltecas, a loa zapotecas, 
»  los miztecas, a los grupos étnicos. No 
eran hermanos, sino enemigos. Por eso. 
para nelear contra sus opresores, los ti­
ranizados se aliaban con Cortés. Lo que 
’Miso unidad en aoiiella adversidad hete­
rogénea y  antagónica, fué el régimen es­
pañol, fué el mensaje hispánico.

Igual en la lengua. Respetando y estu­
diando el hervidero de idioma.? y dialectos 
que separaba a los aborígenes, les comu­
nicó España la maravilla de su propia len­
gua. con que pudieron ellos salir de su os­
curo aislamiento particularista, hermanar­
se entre sí, insertarse en la cultura uni­
versal.

Lo propio en la religión. Ante la babel 
de diosea primitivos — a menudo feroces 
y rivales—. llegó el cristianismo que, ade­
más de abolir los sacrificios sangrientos 
y la antropofagia, levantó a los indios a un 
plano superior de convivencia amorosa, de 
dignidad humana y de común fraternidad.

Y lo mismo en la geografía. Ocupaban 
lar; diversas tribus, regiones relativamente 
cortas, discontinuas, dispersas. El territo­
rio de Nueva España—y aun nuestro mer- 
madísimo territorio actual,—no es, simple­

mente. lo que tenían los indios. Es e lf 
muchísimo más, que se descubrió, se p 
y se civilizó por el asombroso esfuerzo 
pánico. Es esa gran tonalidad traída a i 
político por el régimen virreinal.

Por eso es una insigne y apocadora to 
ría« que se designe a Méjico, a men 
como la ‘ 'nación azteca’’. Nuestro conj 
étnico, nuestra lengua, nueetra relif 
nuestra cultura, nuestro territorio, nb 
los de los aztecas; rebasan y superan 
mucho aquella cosa exigua, restricta, ad 
serla y opresora de los demás pohladi

En cambio, la Hispanidad sí es—para 
otros como para los otros pueblos he i j .  
nos de Aipérica,—^̂el- “ cómún denominac J 
míe no excluye sino incorpora lo indíg 
que integra lo fraccionario, lo inconexa 
“quebrado’’ en una ‘’ suma” generosa.

X X
•Tamás tuvo España —y es magnífe 

excepcional gloria suya—, la altanera p 
enrtarión del racismo: ni en la teoría,- 
surda. que hoy esgrime Alemania; ni 
la práctica, despectiva, que siempre oh 
vó Inglaterra.

Una de tantas impropiedades que ab 
be la lengua y perpetúa la rutina, es eid 
mar colonial a aquel período y colonií

<̂1
LA.<5 PASAS Y LO.S HTG.C 
SKCOS -RSPAtviOLES Se= 
UN POSTPE DELICIOSCP 

BARATO N
i

las naciones de la América Hispana. Íq 
ron reinos, fueron provincias del gran 
perio, como Aragón o Cataluña o Nava 
La trakfusión. y comunidad de la SW; 
del espíritu crea un hecho nuevo, po 
itante, vital, que no se abarca con el i 
nombre de “ colonia’’ . L

uj
En la Nueva España —ejeinplifiqueh 

con lo inmediato—, todos sentíanse, til 
vez, orgullosos de su nación y ciudad^J 
del imperio:

Levante América ufana B
la coronada cabeza 
y el aguila mejicana 
el imperial vuelo tienda

i
cantaba Sor Juana Inés; y la propia n ¡ 
talidad, el mismo espíritu alentaba, i 
naturalidad invertida en la totalidad de I
contemporáneos. Los indígenas venera 
al monarca, y cuando surgió el movimli 
de independencia fué preciso iniciarle 
grito de “ ¡Viva Fernando Séptimo!’’, 
fueron indios, sino criollos mn penii 
lares, quienes promovieron y consumí 
la emancipación, que constitució, en r 
dad, una guerra civil, absolutamente a; 
a cualquier motivo de raza o ‘pigmento’ 

La independencia —movimiento com 
jísimo en que confluyeron muchas circi^

I
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io c tr in a  N acional Española
t
Jl^el Nacionalsindicalismo, las normas 

doras del trabajo las dicta el Es- 
porque entiende que no debe de que- 
¡ libre arbitrio de las partes una or- 
lón que afecta esencialmente a la vi- 
pnómica del país, de la que el Estado 
supremo rector y en la que juegan, 

Is, factores superiores a una visión 
1, como es siempre la económica ; con­
de la dignidad humana, política, eco. 

;a exterior, etc.
solidaridad de todos los intereses 

servir al interés supremo de la Pa- 
que se convierte en límite y nor- 

.e todo derecho individual y el con- 
del trabajo como función social so-

« 03 demás aspectos de utilidad pri- 
j hacen que el Estado nacionalsindi- 

considere al trabajador no simple- 
,1 es su existencia individual, sino en 

!! 1 superior de su existencia social y 
lia. El beneficio del trabajo no se 
la la libre estipulación de las partes 
[. mercado de la oferta y la demanda, 
í establece por el valor en venta de 
iroductos, ni por imposición de orga- 
ĵ ones de clase; su determinación ha- 
[e cubrir siempre el mínimum que re- 

la vida y la dignidad humanas, sal- 
las diferencias que requiere la im- 

Ipcia y responsabilidad del trabajo, 
^camente el Estado — dice la Revista 
rabajo en el número 13—, por su po­

li

r

L a  N o rm a  del T ra b a jo  en  
N a c io n a ls in d ic a lis m o  E sp año l

sición y funciones, puede establecer las nor­
mas o bases reguladoras del trabajo. La 
protección y defensa del trabajador se la 
atribuye el Estado, aun en contra de la 
supuesta voluntad propia o expresa deja­
ción del derecho por la parte interesada. 
Esta posición és perfectamente acorde, ade­
más, con el afán de superar todo espíritu 
de lucha de intersees. No existe dualidad

eficaz en defensa del trabajador”.
La norma de trabajo es expresión de 

una función reglamentaria privativa de» 
poder ejecutivo del Estado, y sus conse­
cuencias no interesan tan sólo a las par­
les contratantes, sino que influyen nota­
blemente en el bienestar general e inte­
rés común.

Por ello, el Fuero del Trabajo, decla-

La mejor clases de aceite de oliva es la del espaüol. Francia, Italia y 
Grecia mezclan sus aceites con los españoles a fin de uarles consí..tencia y 
conservación.

El aceite de oliva español no se enrancia. Esta es una virtud casi exclu­
siva del aceite español.

No acepte con el nombre de español, aceites en frascos ni en botellas. Exíjalo 
envasado en latas originales de fabricantes españoles.

En España se producen las almendras mejores y más baratas del muudo.

Los colores de los azulejos sevillanos, valencianos y talaveranos perma­
necen inalterables a través de los siglos. El secreto está en la calidad de las 
tierras y la competición de las aguas.

í^s históricas, y en que se entremez- 
Q aspiracionse honrosas, propagandas 
jis, razones justas, manejos subrepti- 

rtajo la disgregación del gran ^m- 
 ̂ hispánico, favorecida y aprovechada 

jos tradicionales enemigos de éste.
h. de y reinarás”..
|tgmentados y debilitados, hemos podi- 
'3r campo de adquisición, zona de in­
icia y hegemonía de los anglosajones, 
("amarga paradoja, nuestra más o me- 
(perceptible dependencia de ellos, em- 
I cuando creimos conquistada nuestra 
pendencia.
una de las maneras más eficaces de 
ĵover nuestra espiritual sujeción, es 
mar o desprestigiar o suplantar lo his-
0, que constituye el nervio de nues- 
ultura, el núcleo de nuestro sei*, el ba- 
e de nuestra persistencia.

XX
viene, por lo misniD, a nuestra recu­
lón 7  engrandecimiento, el conocer- 
y estrecharnos en solidaridad frater- 

poner en* valor y en obra la Hispa-
1, así por lo que tiene de i^ea y de

i .  itu, como por lo que tiene de comum- 
.de pueblco.

^ me parece que haya en esto vague- 
ni pedantería. Tampoco arcaísmo, por- 
Ua continuidad en el ser es condición 
j ;  la cultura, la lengua, la sangre, el 

0. son de ayer, pero también de hoy;
' i ellos renegamos, renegamos de nos- 
} mismos; nos volvemos suicidas.
Q que la declaremos precisamente pa- 
a. la Hispanidad constituye nuestor ca- 
> natural de fortalecimiento y grande- 
orque la Hispanidad, en suma es;

TJn espíritu egregio que debemos ava- 
r, defender y difundir;

Una comunidad de pueblos que debe- 
vincular, sin sujeción de nadie, en h- 

y vigorosa anfictionía, con lazos eultu- 
' B. económicos, políticos, de tal suerte 

ce haga oír'y  respetar en el mundo, 
instituye, por eso, la Hispanidad, una 
lición, un presente y una esperanza: un 
o cargado de historia, y una tarea ac- 
preñada de porvenir.

de posiciones en el campo del trabajo; la 
implantación de la justicia social es com­
promiso de un Estado autoritario que se 
proppne ‘‘ejercer una acción constante y

ra que al Estado corresponde fijar ” las 
bases para la regulación del trabajo, con 
sujeción a las cuales se establecerán las 
relaciones entre los trabajadores y las em-

ROMERO & Cía
S U C E S O R E S  D E

C. R O M E R O  & C ía .

I M P O R T A D O R E S  Y  E X P O R T A D O R E S

C A T A C A O S  -  P I U R A

S U L T A N A  - P A I T A

presas’’.
Ante tales declaraciones de la que es 

ley fundamental, no caben otras orienta- 
ciones, que desvirtuarían su contenido y 
además estarían en completa pugna con el 
concepto ”ulidad” (unidad técnica y uni­
dad social) que constituye la empresa.

La ley española anterior al actual mo­
mento revolucionario, como lógica conse­
cuencia de la organización sindical profe­
sional, elaboraba las bases de trabajo a 
través de los Comités Paritarios o Jurados 
Mixtos, en los que concurrían representa­
ciones patronales y obreras pertenecientes 
a las organizaciones profesionales de las 
actividades que se trataba de regular; te­
nían, por tanto el carácter de regla con­
vencional, en cuanto suponían un acuer­
do entre intereses organizados separada­
mente. Por el contrario, los reglamentos 
de trabajo en el Estado nacionalsindicalis- 
ta son, exclusivamente, verdaderas normas 
legales que gozan de la eficacia y vigor que 
correLponde a estas disposiciones.

En el contrato colectivo, las categorías 
profesionales organizadas establecen una 
estipulación que se convierte en norma 
general de obligatoria aplicación. La fun­
ción normativa pertenece a los Sindica­
tos, que encuadran intereses que, por su 
misma organización, aparecen, cuando me­
nos, como separados, y que, para fijar sus 
relaciones en orden a un mismo fin, bus­
can un puñto de coincidencia. De aquí que 
el contrato colectivo de trabajo se consi­
dere como el instrumento principal de co­
laboración de clases; en el encuentra su 
expresión concreta la solidaridad entre los 
varios factores de la producción.

Pero la colaboración i.erá siempre ficti­
cia. Es difícil pretender que los obreros 
estimen justa la remuneración que al ca­
pital so asigne, o viceversa. La visión par­
cial del problema y proceso económico lea 
hará todavía más profunda esta sensación 
de injusticia. Es más procedente que, con 
los asesoramientos precisos, se deje esta 
norma para ser resuelta por el Estado, 
supremo definidor de la justicia social j  
de la forma en que ét-ta ha de satisfacer 
en tododo momento.

Por otra parte, es innegable que la co­
laboración de categorias en la unidad so­
cial de la empresa no puede afirmarse doe- 
trinalmente con el sistema. Spritto lo re­
conoce al decir que ” el contrato colectiv» 
atenúa la identidad del fin económico del 
trabajador con el de la empresa en la 
que trabaja” .

Ahora bien; para conocer las circunstan­
cias reales en que la producción se des­
envuelve, ajustart-e a ellas y romper toda 
suspicacia respecto al marco rígido y frío 
que podría suponer el origen de la norma 
reglamentaria, los organismos del Estado 
han de obtener un asesoramiento e infor­
mación completa que sea reflejo fiel y ob­
jetivo de la realidad en el momento que 
la norma va a dictarse. He aquí cómo sur­
ge clara y determinada la función sindical.

(Continuará)

DE EMPLEAR A C E ITE  DE 
OLIVA ESPAÑOL A NO EM­
PLEARLO, H AY TA N TA  D I­
FERENCIA COMO DEL DIA 

A LA NOCHE

/

\ V
% '
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La Fiesía Nacional de España enlre 
la colecHvidad española de Lima

Conmemorando el V Aniversario del Glo­
rioso Alzamineto y la Fiesat de Exaltación 
del Trabajo, la Delegación de Falange E s­
pañola Tradicionalista y de*las JONS ña 
organizado para hoy los siguientes actos, 
que honrará con su presencia el Excmo. se­
ñor Marqués de Ayeinema, Embajador de 
'España:

9.00 a. m.— Misa rezada en la Capilla del 
Colegio de San Agustín e'n sufragio-de to­
dos los caídos en la guerra española.

11.00 a. m.— Concurrencia a la Embajada 
de España para cumplimentar al Represen­
tante del Estado, y hacerle entrega de un 
mensaje de Adhesión al Caudillo.

9.00 p. m.— Comida de camaradería en el 
Hotel Mauyr.

A todos estos actos quedan cordialm en- 
te  invitados todos los españoles, los s im p a­
tizantes y  sus fam ilia s .

¡España Libre!
Tras un pasado incierto, la Patria ha renacido; 

como la aurora surge, venciendo a las tinieblas; 
vivió, tantas zozobras, pesares, e inquietudes...
Que su Rey, noble Majestad, al destierro se aleja; 
sin rencor ni desprecio, voluntad invencible, 
alma grande que anida, gallardía y nobleza.

Creyó al irs,e que el odio entre hermanos, cesaría;
¡cruel desengaño! a la Patria la ignominia a fren ta ... 

pero en las entrañas de muchos, imprimióse amargura, 
y sed de venganza, por inferir esa o fen sa ...

Surgen: titánicas luchas, por mezquinas pasiones, 
y reprimen clamores, con dagas punzantes... 
triunfa la injuria, absuelven culpables, 
condenan a inocentes, por la causa: Mártires.

Y  cuando ya en la Patria, imperó la tiranía, 
desligarse de ella, se propuso .el pueblo leal, 
sintiendo en sus pechos, quedamente cual agonía, 
el ansia de gritar; :Bspaña, libre serás!

¡18 de Julio, del año 36! ¡España está de noche!
Pero hay algo en su cielo, miremos, ¿qué se vé? 
no es noche de Reyes, ni estamos en Belén...,
«Oh! si v e o .. .  ¿Ves t ú ? . . .  n o . . .  ¿ T ú ? ... sí, yo tam bién ...

¡ ¡E s  un designio de D ios!!
¡Españoles! Quién vea, mis huellas sigan ...

Soy: ¡Francisco Franco! y encabezó la rebelión...
¡Dios bendito! cuánto tiempo he soñado y esperado la  partida, 
¡Cruzada gloriosa! ¡Reconquista del honor Español!

Inician la lucha, con valor y coraje indecible, 
estrechamente unidos, en el sacrificio y en la esperanza; 
y al cuarto día, la briosa e invencible ci*uzada, 
al mando de Franco, las primeras victorias alcanzan.

Así de triunfo en triunfo, las huestes se acrecentan, 
reviven los pechos, la fe. casi extinguida, 
üe volver a ser libres, y  romper las cadenas, 
para ver en lontananza, amanecer el nuevo día. . .

¡Gracias Señor! Por siempre te sean dadas, 
por la Fé, una espada y una cruz, 
que un hombre aportó en la cruenta lucha, 
hasta ver a toda España, liberada.

¡Españoles! (Levantad la frente, que resurge España, 
repiquen campanas a gloria, que ya nada la agravia, 
y entre guitarras y acordes, con emoción exclamen 
vEr.paña Una! ¡España Libre! ¡España G ra n d e !...

 ̂ ¡¡A rriba España !í

• Julia Martínez C.

EL HOMBRE:
La dignidad humana, la integridad del hombre y su li­

bertad son valores eternos e intangibles.
Pero sólo es de veras libre quien forma parte de una 

nación fuerte y libre.
El Estado nacional sindicalista permitirá toda inicia­

tiva privada compatible con el interés colectivo, y aún pro­
tegerá y estimulará las beneficiosas. ___ .

(Puntos programáticos de Falange).

Peií Koma ea Piiairo la llo iia  ie la i
La hispanidad, necesaria  ai futuro de 
pueblos que rezan en un mismo idiol

Del Boletín Inform ativo que edita la 
Delegación Nacional de Prensa y 
Propatcjanda del S e rv ic io  ¡E x te r io r , 
transcrib im os el siguiente artícu lo , 
con q i|e comenta editorialm ente e<i 

, su edición del 2 de ju lio , la In ic ia­
t iv a  del Gobierno del Perú que o r­
dena la  celebración de actuaciones 
para honrar la mem oria del Fu n d a­
dor del Perú .

El hilo de oro de la grandeza pretérita, 
sólo se mantiene cuando esta grandeza 
fué creadora y el genio de los pueblos —  
lo que muy pocos pueden decir —  se en­
tregó por entero a una labor de generación 
de razas y culturas persistentes con el 
linaje humano. Aun en los momentos de 
decadencia militar y política sufridos ííóv 
España, cualquier español tenía, la posi­
bilidad de reducir al silencio a sus ad­
versarios sin más que señalar con su de­
do la inmensa superficie del Atlántico, ad­
virtiendo que, más allá, veinte pueblos 
hablaban en su mismo idioma.

Somos una generación' que demanda e-

do la obra de España y su creación 
te a veinte naciones formadas, fr 
tantos millones de hombres que 
un solo Dios, o frente a la sublime 
deza de aquellos que deron a la in 
dad los nombres de cien batallas f 
y, sobre todo, de una sola y etern 
quista, la expansión, de la catolici 
del verbo por regiones enormes j   ̂
conocidas?

Cuando Perú da comienzo a este 
de homenaje, España, en pie, se un 
(zosa a la empresa. Al hacerse de 
con sus ideales y levantar la cruz 
bandera, no se ve sola. Le llega te 
el clamor de aquellosi otros pueblos 
clamor castellano, claro, soberbio, 
puede ser desvirtuado por nadie y 
tiende al (Norte ni a otro sitio, si 
elusivamente, al Este, al punto de 
salieron las galeras con los Conqui 
res.

Pei’o no ha comenzado ahora la 
da de los flacos regimientos enemig 
ciclo falso de nuestra Historia lleg> 
fin en las horas cruciales del 19 d

La maquinaria agrícola fabricada en las provincias vascongadas, ha d 
en la Argentina mucho mejro resultado que la de las más acreditadas mar 
de otros países.

Varillas de hierro, carriles de‘hierro y otros productos siderúrgicos se produi, 
y exportan en grandes cantidades por las fábricas de Bilbao, Santandei 
Valencia ' '  “

Los vinos españoles llamados de Rioja (Haro, logroño y Slciego real? 
una comida elegante.

La sidra champaña asturiana, tomándola bien Felada, no es solamei 
una bebida agradabilísima, ^uo sana, nutritiva y muy rica en vitaminas.

Para preparar un buen arroz a la valenciana, es indispensable hacerlo 
aceite español, y  ponerle pimientos morrones de Calahorra.

nérgicamente la herencia oMadda por 
nuestros abuelos. Ahora —  cuando se 
vuelve a hablar de España con un claro 
sentido de la permanencia histórila— , es 
posible sentir el hilo de oro del Genio vivo 
de la raza y comprender que los siglos 
pasan sólo para los pueblos inútiles.

(Hemos recibidos la llamada del Perú, 
que da comienzo al Año de Pizarro en este 
mes de junio, el día 26, con el orgullo 
de ver reflejados nuestros anhelos en tan 
lejanas tierras. L a  JHilspanidad, ejército 
formado por legiones de muertos presentes 
en nuestro afán, avanza incesantemente, 
arrollando las débiles murallas que alza­
ron en un día cuatro ingratos que tenían 
tan poco, faltos de todo, les faltaba tam­
bién una Patria.

Es que la Historia es más fuerte que el 
comentario. ¿Qué puede la opinión de un 
íntelectualoide o de un charlatán, negan-

No es ya hora de encontrar públic 
se regocije pensando que es fácil 
la evidencia de una gesta gloriosa,  ̂
yo paso quedan como pruebas, feha 
veinte culturas iguales en todo a 1 
tura madre, que Ies dió el ser. P 
también mudar su tema y meS>r 
teoría las plumas de la anti-España; 
miradas por todas partes, dedicada 
cruel tarea de apagar la gloria de 1 
roes muertos.

Cuando Perú honra en Pizarro la 
ria 'de la raza la hazaña de nuestv 
presa misionera, económica, el brío 
mable de los españoles, la candi 
detractora nada tiene que hacer. L 
yenda N e p a  ha terminado. Ya hemi 
cho que la Hispanidad, sagrada por l  
vado de su fin y por la sangi-e vert 
necesaria al futuro de los pueblos q 
zan en un mismo idioma —  avanza.

Fábrica de Medias
San Marrín

ESTABLECIDA EN 1923

Medias para señoras, caballeros y niños

PEDRO J. GRIJALBA & Co., S. en C.
t r u j i l l o

Apartado 224 Cable y telégrafo
Telefono 139 “ GRIJALBA”
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Hogar, Pan y Trabajo

ip

I5E L  E X T E R M IN IO  D E  R U S IA  E S  E X I-  
JJ .G E N C IA  D E  L A  H IS T O R IA  Y  D E L  
s P O R V E N lR  D E  E U R O P A ” ,  H A  04- 

l̂ g C H O  SERF^ANO S U R E R

d l,as Juventudes españolas, bajo las Dan- 
L iras de España y dei Movimiento, se ma- 
£ síestaron enardecldamente en contra de 
5L Unión Soviética al ebtallar el Movimien- 

anticomunista en Europa, 
e En Madrid, al igual que en otras ciu- 

iij dides de España, hubo una clamorosa ma-
1 ¡osfestación falangista.

t Surgieron las manifestaciones en diver- 
ís lugares: en la Universidad Central, en 

centros sindicales y entre las gentes 
ae transitaban por las calles.

^aEn la Universidad surgió en las últimas 
3 a  oras d ela mañana una manífestactón —
•i I duchos camaradas llevaban el uniforme 

Q la Milicia del Sindicato Español Uni- 
i-oersitario— , y los catedráticos supendie- 

jobn los exámenes que a esas horas se es- 
Je iban viriíicando.
k 1 Durante toda la mañana se celebraron 

n diversos puntos de la ciudad manifes- 
hcacioneo contra la Rusia comunista. 
kCSA mediodía se congregaron en ía plaza 
la'el Callao afiliados al Sindicato Español 
i Jnlversitario en número de cinco mil, y 
“ ronto, ¿Oh la incesante riada de gentes 

ue 8 eunlan a la manifestación, fué ma- 
’erialmente imposible dar un paso por la

Ex combatientes, jefe del Gabinete diplo­
mático del ministerio de Asuntos Exterio­
res, jefe del EJstado Mayor de la Milicia 
de Falange, presidente de la Diputación 
y delegado provincial sindical.

Hecho el silencio en la manifestación, q' 
había constantemente lanzado sus gritos 
de fe y de victoria, mezclados con otros 
contra la Rusia soviétida, el camarada Se­
rrano Súñer pronunció estas palabras;

‘ 'Camaradas: No es hora de discursos. 
Pero sí de que la Falange dicte en estos 
momentos su sentencia condenatoria. ¡Ru­
sia es culpable! (Grandes aclamaciones y 
gritos de ‘ '¡Muera el comunismo!”) Cul­
pable de nuestra guerra civil. (Se repro­
ducen las aclamaciones con vivas a Espa­
ña.) Culpable de la muerte de José Anto­
nio, nuestro Fundador. ( ‘'José iántonio. 
¡Presente’ ’, grita toda la multitud). Y de 
la muerto do tantos camaradas y tantos 
soldados caídos en aquella guerra por la 
agresión del comunismo ruso. (Grandes 
ovaciones*.

El exterminio de Rusia es exigencia de

Dos actos se han celebrado estos días 
y los dos orlados con la autoridad y pre­
sencia del Caudillo, expresión consolado­
ra y firme de que las promesas que él 
hiciera se van plasmando en espléndidas 
realidades al impulso de su recia voluntad 
y de tus inquietas preocupaciones por la 
reconstrucción y engrandecimiento de es­
ta España lacerada por una guerra des­
tructora.

Uno de ellos fué el celebrado en Brúñe­
te y consistente en la entrega a los cam­
pesinos de ycuarei f̂ca y cinco viviendas, 
Burgidsa a la paz del trabajo entre sus 
ruinas calcinadas. El otro, la visita que 
hizo el Caudillo, acompañado del Presi-

n o  QUE USTED PAGUE DE 
MAS EMPLEANDO ACEITE 
ESPAÑOL LO PAGARA DE 
MENOS AL MEDICO Y A LA 

BOTICA

la Historia y del porvenir de Europa. (Fre­
néticas aclamaciones y gritos de “ ¡Arriba 
Eíipaña!, ¡Viva Franco! ¡Muera Rusia 
soviética!”*

E l camarada Serrano Súñer, se dirige a 
todos para decir les que después de can­
tar el Himno de nuestra Revolución se 
disuelvan con orden, y les recomienda que 
estén sólo atentos a la voz del mando y 
vigilantes de las voces insidiosas y pérfi­
das de los enemigos para sellarles la boca.

Ta  multitud canta el “■Cara al sol’’, y el 
ministro Presidente de la Junta Política 
da los gritos de ritual, que son contesta^ 
dos unánimemente. Con los gritos de “ !A -  
rrlba España!" y ¡Viva Franco!" los ma­
nifestantes se disolvieron.

dente de la-Junta Política, a los panta­
nos de Rosarito y Cijara, exuberante pro­
mesa de fertilidad para nuestros campos, 
sedientos del agua que los hace fecundos.

Ambos actos constituyen, como uecía- 
mos al principio, la versión a hechos rea­
les de aquellas reiteradas promesas que el 
Caudillo hiciera: hogar, trabajo y pan. Y  
ambos se encaminan también a vigorizar 
y fortalecer a España en su base autén­
tica; el campo.

Poco a poco y en lucha dura con la se­
quía económica, producto de tres años de 
bárbaras destrucciones cometidas por la 
horda, se van reparando y curando las 
crueles heridas de la guerra. En ello ha 
puesto su f ey tu corazón el Caudillo, y 
con la fervorosa e inteligente colabora­
ción de la Dirección General de Regiones

itada plaza ni por la avenida de José 
P ’vntomo en su confluencia con el Callao.

’ jOB manifestantes llevaban las banderas 
España y del Partido, y entre las pan- 

j°^artas que portaban destacaba una, en la 
|l^Ve se leía: ‘'Voluntarlos falangistas contra 
í ^ ’tusia”. Los manifestantes no cesaban de 

I itorear a España, y al Caudillo, asi como 
^ Alemania, Italia y el Japón, y a los con- 

j^^uctores de los pueblos amigos.
En la manifestación formaron numerosas 

|¿ °erarquías, entre las que figuraban los de- 
Y®^egados nacionales de la Sección Femenl- 

de Sanidad, Frente de Juventudes, 
^^Jransportes y Administración, jefe nacio- 
™ial del S . E . U ., consejeros nacionales, 
í̂ °’efes del Estado Mayor de la Milicia, casi 
l'^ l̂odos los camaradas de la Vieja Guardia 

alangistík, altos cargos de la Secretarla 
J Jeneral del Partido, de la Jefatura Pro- 
''^^ñncial, del Frente de Juventudes y los 
r^'^elegados de los diversos distritos univer- 
: 5, iitarioü.

La manifestación se puso en marcha por 
¡ r  \& avenida de José Antonio, hacia la calle 
/  le Alcalá, y el pueblo madrileño se iba su- 
s'^^^ando a ella en proporciones tales, que al 
f .'^legar frente a la Secretaría General del 
I"* Movimiento, el aspecto que ofrecía la mul- 

itud que ocupaba la calle era realmente 
y mponente, mientras de los balcones de las 
^ ’ 2 a.G8  de la Gran Vía surgían banderas 
J Se España y del Movimiento que se agita- 
^ ^oan jubilosas al paso de la muchedumhre.

Siluada la manifestación ante la Si 
^'tarla General del Partido, pronto apa 

L  *en el balcón principal el ministro I 
*^ % e n te  de la Junta Política, acompañad 

^m inistro Secretario del Movimiento,
w»
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secretario general, delegados nack 
ĵde Sindicatos, Sanidad, Auxilio Soc

CUANDO usted ve este emblema en 
un receptór de Radio 1940. a usted 

le consta que podrá obtener con él la mejoc 
recepción de onda corta posible a cual­
quier precio. Los receptores 1940 ” Su^r-3 
Radioplayers”  comprenden los últimos 
descubrimientos de los primeros expertos 
en onda corta del mundo- Han sido cons­
truidos a prueba de los trópicos para dar 
un servicio largo y seguro bajo todas las 
condiciones de funcionamienlo.

Cuando compre un nuevo receptor, 
busque el Símbolo del M aestro-vale la 
pena. '
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Solicite una demostración al leléf. J3549 de ta
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Plateros de San Pedro 149 ■ Teléf. 33549-339a#
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LOS TEJIDOS CATALANES 
SON TAN BUENOS COMO 

LOS INGLESES

Desvastadas, órgano que supo crear, sur­
gen a la luz y al aire viviendas alegres 
y sanas que, además de reparar el daño, 
serán una terrible acusación para las pa- 
Lfidas incurias y abandonos.

Pero, además de hogares sanos y ale­
gres, hay que darle al campesino tierras 
fecundas para que trabaje y produzca. V 
que ésta es una de las grandes ilusiones 
del Caudillo de España, lo demuestran su 
presencia en tierras cacereñas, donde, ba­
jo su protección e impulso, pronto serán 
realidad los dos grandes pantanos de Ro­
sario y Cijara, que un día esmaltarán de 
verdores esperanzados, yermos cerrados a 
la fecundidad.

Pero por e: ta ruta hacia el resurgimien­
to y hacia el Imperio, sólo se puede mar­
char por los caminos de la unidad bajo 
la guía de Franco. Bien claro lo dijo el 
Caudillo en su hermosa alocución. Cáce-

ADORNE SUS MEJORES 
PLATOS CON ACEITUNAS 
SEVILLANAS QUITANDO­
LAS PREVIAMENTE EL 

____________HUESO

res se salvó de la horda porque el Ejér­
cito. el pueblo y la Falange— aquella he- 
róica Falange de Cáceres— , en apreUtía 
hermandad, lucharon juntos, con el mis­
mo ideal y el mismo amor: el amor a la 
España!. Una, Grande y Libre con que la 
Falange íoñaba por toda ambición, porqae 
no la guiaba —  como dijo el Caudillo —  
“ ni siquiera la defensa de un bienestar, 
que en su mayoría desconocían, ni la 
un hogar que así pudieran llamar’’.

y  para resumen, una nueva afirmación 
del Caudillo, de que aquella hermandad 
entr eel Ejército y la Falange es indes­
tructible cuando, al referirse a aquellos 
primeros pasos de nue..tra Revolución, co­
ronó su hermosa alocución con .esta afir­
mación terminante: “El Ejérchí 
lange han de ser su mejor guai 
como expresión patente de nuest 
tad exterior, y la Falange Espá 
dicionalista y de las JONS, en l 
como órgano político de nue^ 
miento” . !

LAS MAQUINAS P.A 
GRICULTURA FA I 

DAS EN ESPAÑA HA 
SULTADO SER DE 
YOR DURACION Y^R 
MIENTO Q U E,^

RES c o m o f
V
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